
Inspirados por el estímulo del Rebe 
para la educación de todas las mujeres 
judías, mi esposa y yo, junto con el Ra‐

bino Manis Friedman, fundamos Beit 
Jana, un lugar donde las mujeres con 
poca o ninguna educación judía formal 
puede redescubrir su herencia.  

Era natural que se desarrollaran rápi‐
damente los vínculos con nuestra institu‐
ción hermana en Crown Heights, Majón 
Jana, cuya misión era muy similar a la 
nuestra.  

En sus primeros años, nuestra familia 
era traída desde Minnesota para realizar 
el Seder de Pesaj en Majón Jana.  

En la primera noche de la Pesaj, el 
Rebe acostumbraba a visitar varios Seda‐
rim en Crown Heights, el Seder de la Ie‐
shivá Central de Lubavitch, el Seder de 
“Amigos de los refugiados de Europa del 
Este”, y el Seder en el internado Majón 
Jana.  

El Rebe entraba y observaba que todo 
el mundo y todo estuviera listo para el 
Seder, y también se detenía para visitar 
la cocina y dar las gracias a los cocineros 
por sus esfuerzos.  

En 1977, cuando visitó Majón Jana, el 
Rebe le preguntó a uno de sus secreta‐
rios, Rab Leibl Groner, quién recitaría las 
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Celebramos nuestro Éxodo de Egipto principal‐
mente comiendo Matzá en el Seder. Muchos hacen 
todo lo posible para usar específicamente Matzá 

shmura hecha a mano. 
Pero, ¿por qué hacer tanto alboroto por la Matzá re‐

donda hecha a mano? ¿Qué pasa con la hecha a máquina?  
¿Por qué comer Matzá y las hierbas amargas? ¿Por 

qué, a la hora de marcar un evento, siempre tenemos que 
hacer cosas?  

¿No podemos reunirnos y contar la historia como per‐
sonas inteligentes?  

Era el año 1812 y Napoleón Bona‐
parte se retiraba por Rusia con sus 
ejércitos.  

Un día, después de una dura bata‐
lla que terminó en derrota, Napoleón 
se vio obligado a correr por su vida.  

Buscando un lugar para escon‐
derse, corrió hacia la primera tienda 
que vio.  

El dueño de la tienda, nacido en Francia, lo escondió 
debajo de una pila de colchones. 

Momentos después, unos soldados rusos llegaron 
exigiendo saber el paradero de Bonaparte.  

“No está aquí”, respondió Pierre.  
Un soldado que miraba a su alrededor vio la pila de 

colchones y clavó su espada en el interior. “Si se esconde 
allí, seguramente está muerto”, dijo. 

Pero la espada falló por poco a Napoleón.  
Después de que pasó el peligro y Napoleón estaba en 

su campamento, llamó al dueño de la tienda. 
“Pierre”, dijo cariñosamente, “¡me salvaste la vida! 

¿Cómo puedo pagarte?” 
“Tengo todo lo que necesito”, respondió Pierre. 

“Pero dime, hay una cosa que me gustaría saber: ¿qué has 
sentido escondido debajo de esos colchones?” 

Napoleón estaba lívido. “¡¿Sabes con quién estás ha‐
blando?! ¡Soy Napoleón Bonaparte, emperador del impe‐
rio francés!” rugió. 

“¡Guardias! Llévenlo al pelotón de fusilamiento”, or‐
denó Napoleón. 

Pierre estaba junto a la pared con las manos atadas a 
la espalda, susurrando sus últimas oraciones.  

Cuatro soldados sacaron sus armas, esperando la 
orden de disparar. 

De repente se acerca Napoleón. “¡Libera a este hom‐
bre!” gritó. Pierre, desconcertado, preguntó… “¿Qué 
está pasando?” 

“Querías saber cómo me sentía debajo de esos col‐
chones”, respondió Napoleón. “Ahora lo sabes”. 

Si bien los historiadores pueden debatir si esta fábula 
realmente sucedió, ciertamente podemos aprender una 
lección de ella. 

Cuando conmemoramos el Éxodo, todo lo que hace‐
mos para recrear la historia nos ayuda a actualizar la ex‐
periencia.  

Al comer Matzá, y Matzá hecha a mano, como prepa‐
raban nuestros antepasados   en Egipto, revivimos el epi‐
sodio de una manera dramática y genuina.  

Recordamos la prisa con la que los judíos salieron de 
Egipto; ni siquiera tuvieron tiempo de dejar que la masa 
leudara.  

Y con las hierbas amargas, recordamos la amargura 
de la esclavitud.  

Con las cuatro copas de vino, revivimos la alegría de la 
libertad, reclinados expansivamente como hombres libres.  

Al realizar estos y otros rituales del Seder, podemos 
revivir y experimentar la verdadera libertad de nuestros 
antepasados. 

Es una noche en la que se permite brillar nuestra 
chispa esencial; cuando superamos las limitaciones que 
nos impiden ser la persona que queremos ser.
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“cuatro preguntas” en el Seder. El secre‐
tario le dijo que iba a ser mi hijo, Mendel. 

El Rebe se volvió a Mendel y le pre‐
guntó en idish, “¿Dukenzt di kashes; du 
kenzt zei beal pe?” Mendel entendía idish 
bastante bien, pero se apabulló al ser 
abordado por el Rebe.  

El Rebe, a continuación, repitió la pre‐
gunta en Inglés, “¿Sabes las cuatro pre‐
guntas, ¿te las sabes de memoria?” 
Mendel asintió con la cabeza.  

El Rebe luego me señaló y preguntó: 
“¿Sabes las respuestas?”  

Todos en la sala se rieron ante el co‐
mentario humorístico del Rebe. 

El Rebe le dio su bendición y se fue.  
Al día siguiente, el Rebe volvió a su ha‐

bitación después de las oraciones de 
Arvit.  

De repente, uno de sus secretarios, el 
Rabino Klein, se acercó a mí y me invitó a 
pasar a la habitación del Rebe. 

Llegamos a la entrada de la oficina, y 
me instruyó esperar.  

El Rebe apareció en la puerta y me 
dijo: “La pregunta que te formulé ayer 
por la noche fue mal interpretada por el 
público como humorística.  

Sin embargo, no lo dije en broma” 
El Rebe continuó explicando, “Un 
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En la medida que retuvieron su carácter espiritual inde‐
pendiente, sus principios religiosos, su liderazgo interno y 
su distintivo en la forma de vida; el pueblo judío nunca fue 
realmente esclavizado ‐ por lo menos no en la dimensión es‐
piritual de su existencia. 

Paradójicamente fue la asimilación lo que completó el exi‐
lio, pues cuando el judío asimilado se separó de su carácter 
distintivo, renunció al último vestigio de su independencia. 

Así aun cuando había obtenido la libertad como indivi‐
duo, se hizo exilado en todo el sentido de la palabra, en el 
nivel nacional.  

Ahora era el mundo el que determinaba sus valores, sus 
relaciones no solo a nivel superficial, sino en lo más pro‐
fundo de su corazón. 

La verdadera tragedia del exilio egipcio fue que los es‐
clavos se volvieron gradualmente más y más como sus 
amos, pensando como ellos y teniendo los mismos ideales.  

Su mayor pesar era que su amo no los dejara realizar el 
Sueño Egipcio.  

Sólo cuando estuvieron listos para salir, no solo de la tie‐
rra de Egipto en lo físico, sino también del mundo concep‐
tual en el que vivían, y estuvieron listos para sacrificar su 
devoción a los valores egipcios junto con el sacrificio del 
«cordero pascual» ‐  entonces podrían ser redimidos. Para 
poder lograr la redención y no solo el final del exilio, los ju‐
díos tienen que encontrarse con su propia esencia, su espí‐
ritu, modo de pensar, y vivir. Sólo entonces pueden ser 
verdaderamente libres, sólo entonces estarían redimidos. 

A través de todas las leyes y costumbres de la noche del 
Seder, lo que enfatizamos: «Una vez fuimos esclavos y ahora 
somos libres».  

En la medida que avanzamos en los rituales y recitamos 
la Hagadá, mientras discutimos el texto escrito y lo que hay 
detrás de él, debemos entender que seremos libres solo 
cuando asumamos que tenemos que satisfacer la necesidad 
de vivir según nuestro peculiar y único modo de vida ‐ sólo 
entonces es cuando seremos realmente libres.

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Un soldado que 
miraba a su alre-
dedor vio la pila 
de colchones y 
clavó su espada 
en el interior.

El séptimo día de Pesaj (19 de Abril) conmemora‐
mos el milagro de la división del mar de los Juncos 
(Iam Suf), que completa la liberación de Egipto. 

Grandes milagros fueron realizados ese día a los judíos. 
En este mismo día, 81 años antes, Moshé fue puesto 

en una canastita en el río, como consecuencia del de‐
creto del Faraón.  

Se acostumbra a permanecer despiertos durante 
toda esta noche, estudiando Torá. Es un momento pro‐
picio para fortalecer nuestra fe en Hashem y la Torá. 

SHEVIÍ 
SHEL 
PESAJ

En la noche del Seder, nos encontramos con una 
variedad enorme de formas, símbolos, rituales 
de gran detalle y el recorrido por las fases de la 

historia judía.  
Pero en la raíz hay una idea central que une todas, 

en un solo todo: «Una vez fuimos esclavos ‐ ahora 
somos libres». 

En la noche de Pesaj, la idea de la libertad recibe 
su máxima expresión en la Hagadá: en los actos sim‐
bólicos y rituales y en todo el ambiente de la velada.  

La Hagadá no es un tratado filosófico, pero se ex‐
presan en ella ideas de gran profundidad a través de 
actos muy simples que penetran en el alma de los par‐
ticipantes. 

Libertad y esclavitud, parecieran ser simples 
opuestos, cada uno definido por la ausencia del otro.  

Tirar las cadenas, no significa que uno está en li‐
bertad. La esclavitud es la condición por la cual una 
persona está siempre sujeta a la voluntad de otro.  

La libertad, por otro lado, es la habilidad de actuar 
y ejecutar la propia voluntad en forma independiente. 

La persona que no tiene voluntad propia no se 
convierte en una persona libre una vez que es libe‐
rada; es un esclavo sin amo. 

Entre el tiempo de dejar de ser esclavo y la adqui‐
sición de la libertad, el individuo debe pasar por una 
etapa intermedia en su desarrollo, sin la cual no 
puede convertirse en verdaderamente libre. 

El milagro del Éxodo no se completó con la salida 
de la casa de esclavitud; tuvieron que desarrollarse 
para convertirse en personas libres y no solo esclavos 
que escapaban. 

En otras palabras, el esclavo está doblemente 
amarrado, primero por estar subyugado a la voluntad 
de otro y en segundo lugar por la falta de voluntad y 
personalidad.  

Una persona que conserva su carácter esencial, no 
puede ser nunca esclavizada; y por el contrario, la per‐
sona que no la tiene, no puede ser verdaderamente 
libre, nunca. 

Lo dicho acerca de la relación entre esclavitud y li‐
bertad, es aún más cierto cuando se trata de exilio y 
redención. El final del exilio, no es por sí suficiente. 

Para producir la redención; debe ocurrir algo más. 
El significado de la palabra exilio no se reduce a 

una definición física. Tal como sucede con la esclavi‐
tud, el significado real de la palabra está en el ámbito 
espiritual.  

Estar en exilio, significa que uno se rindió a un sis‐
tema de valores, relaciones, y estilo de vida que son 
ajenos al ego individual o colectivo. 

Cuando los judíos perseguidos fueron al exilio, tu‐
vieron que cambiar su modo de vida; de ser agricul‐
tores pasaron a realizar actividades comerciales; de 
ser libres pasaron a tener varios amos; de ser conduc‐
tores de su propio estilo de vida, tuvieron que ajus‐
tarse según el viento que soplaba. 
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El Seder de Pesaj celebra nuestra fe 
sencilla y compromiso con Di‐s, y de‐
bemos llenar esta celebración con 

alegría. 
También debemos reconocer nuestra 

buena fortuna porque la poderosa mano 
de Di‐s y Su brazo extendido llegan cons‐
tantemente a cada uno de nosotros.  

Esta confianza en Di‐s nos hace verda‐
deramente libres de toda preocupación ‐ 
física y espiritual.  

Al comenzar el Seder, debemos levan‐
tar nuestras copas a Di‐s en agradeci‐
miento por nuestra libertad, alegrarnos 
por la ayuda de Su mano, y con la fe que, 
siguiendo sus caminos, los caminos de la 
Torá, todos vamos a lograr una verdadera 
y duradera libertad ‐ personal y universal 
‐ y marcharemos de Pesaj a la redención 
completa y final con la venida del Mashíaj. 

El Rebe, Pesaj, 5715

CAMBIAR CON UN SALTO 
“Porque el Omnipotente saltó sobre las casas de nuestros antepasa‐

dos en Egipto” (Hagadá de Pesaj) 

La palabra ‘Pesaj’ se debe a que Hashem pasáj‐saltó, sobre las casas 
de los israelitas cuando golpeó a Egipto, salvando a los israelitas. 

El salto simboliza el paso repentino y rápido de una situación a otra.  
 ‘Caminar’, implica avanzar gradualmente, un paso tras otro. 
‘Correr’, es avanzar con rapidez, pero de todos modos es un avance 

gradual, de una etapa a la otra.  
‘Saltar’, se pasa de un estado a otro de una sola vez, es totalmente 

diferente. 
Esto es la esencia de Pesaj, el traspaso abrupto y extremo de una 

situación de exilio y esclavitud a una de libertad y liberación.  
Este concepto se ve remarcado enfáticamente al describirse la sa‐

lida de Egipto: “puesto que apresuradamente saliste de Egipto”.  
También, el sacrificio Pascual debía ser ingerido de esta manera: “y 

lo comerán aceleradamente”. 
Esa fue la manera en la que tuvo lugar la redención de Egipto. La sa‐

lida fue total y veloz “puesto que fueron expulsados de Egipto y no pu‐
dieron ir lentamente”.  

De una sola vez, Hashem sacó a los israelitas de las profundidades 
de la impureza de Egipto y los llevó a un estado de libertad espiritual y 
material. 

También en el servicio a Di‐s de cada individuo existen estos niveles. 
El comienzo es caminar, paso a paso.  

Un niño no puede saltar de inmediato, primero aprende a caminar, 
y luego a correr.  

Sólo después está en condiciones de saltar.  
Así también, el principio del servicio a Di‐s es ‘caminar’ luego ‘correr’ 

y luego se alcanza la posibilidad de ‘saltar’‐ de pasar de una vez de un 
nivel espiritual específico a otro infinitamente superior. 

Este es el significado de la Salida de Egipto en términos espiritua‐
les‐ la capacidad de saltar de una sola vez de un nivel a otro.  

Pesaj da las fuerzas para cambiar en una sola vez y convertirse en 
una persona totalmente distinta. 

No hay necesidad de hacer el cambio en el estudio de la Torá, el 
cumplimiento de los preceptos y el servicio al Altísimo de manera gra‐
dual, sino puede ‘saltarse’ de una vez a otro nivel totalmente superior. 

Esta situación se caracteriza en nuestra época, que posee las seña‐
les especiales de ser ‘el final de los tiempos’: donde tienen lugar saltos 
abruptos y desenlaces repentinos e inesperados; ya que Hashem dio 
libre albedrío, se dio esta posibilidad de ‘saltar’ en ambas direcciones‐ 
se puede llegarse a cambios rápidos y gigantescos en el aspecto posi‐
tivo, bondadoso y sagrado así como en el negativo.  

Pesaj nos recuerda que estamos en la etapa de salir de ‘Mitzraim’, 
del exilio actual y sólo quedan los últimos trabajos a realizar‐ definir y 
clarificar qué es ‘jametz’‐ fermento prohibido y qué es ‘matzá’, alimento 
sagrado, para eliminar el ‘jametz’ a la luz de la vela del alma y fortalecer 
la ‘velocidad’ en el lado de la santidad.  

A través de ello nos haremos acreedores realmente de inmediato a 
la verdadera y completa redención, y como está dicho: “No los retuvo 
siquiera un parpadear de ojos”‐ 

Hagadá de Pesaj, con una recopilación de motivos, 
costumbres y comentarios ‐edición 5754‐ pag. 786.
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niño no está interesado en ceremonias. Así que 
la pregunta que un niño judío tiene en el Seder 
es: “¡Hicimos todo esto el año pasado! ¿Por qué es‐
tamos repitiéndolo de nuevo este año?”  

Y continuó: “A veces, el idioma Inglés trans‐
mite el significado de una palabra mejor que el he‐
breo o idish. 

 Cuando una persona hace una recitación oral, 
se dice en hebreo bealPe (recitación verbal), y en 
idish, oiserveinik (hacia afuera).  

Sin embargo, en inglés, se dice ‘con el corazón’. 
Cuando un niño pregunta las cuatro preguntas de 
memoria, quiere decir que lo hace con el corazón 
lleno”. 

El Rebe agregó: “Y cuando te pregunté si 
sabes las respuestas, mi intención era si podías 
explicar a tu hijo que el Seder de este año es, de 
hecho, una experiencia totalmente nueva, y no 
sólo una repetición de la experiencia del año pa‐
sado”  

El Rebe concluyó: “Puesto que estás reali‐
zando tus comidas en el Majón Jana, debes ex‐
plicar a las chicas mi pregunta, y darles la 
respuesta.

La mitología es un gran propulsor de la imagen. No 
hay nada como una buena leyenda para alzar la 
confianza de una nación.  

Eso es porque la mayoría de las personas del mundo 
exige tener antepasados poderosos, como grandes 
reyes y guerreros heroicos. 

Algunos van tan lejos como para decir que sus ante‐
pasados eran semi‐dioses, nacidos de matrimonios mix‐
tos cósmicos entre seres divinos y humanos.  

Estas historias son auto‐ suficientes, con poco pare‐
cido a la historia real. Pero son útiles.  

Por lo menos durante los puntos más bajos de la his‐
toria de una nación, se puede hablar de reminiscencias 
de su pasado noble y poderoso.   

Pero ¿puede imaginar una nación que exige venir de 
orígenes humildes e innobles?  

¿Qué propósito habría allí? 
 ¿Por qué inventarían una leyenda penosa sobre ellos 

mismos?  
Sin embargo, los judíos declaran orgullosamente un 

comienzo poco digno: empezamos como una nación de 
esclavos.  

Todos los años repetimos la saga del Éxodo, y deci‐
mos: “Nosotros éramos esclavos del Faraón en Egipto”.  

¿EL ÉXODO ES UN MITO?
LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

PESAJ
ABRAZOS

SEUDAT 
MASHÍAJ 
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DEL MASHÍAJ-
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Los comunistas subieron al poder cuando Naf‐
tali‐”Tolchik” para sus amigos‐ era joven. A 
su padre no le gustó todo esto y le dijo a Tol‐

chik que fuera shojet ‐ y dominara la práctica in‐
trincada y exigente del faenado kasher. El entre‐
namiento toma años y la paga es magra.  

“Conviértete en un shojet,” dijo el padre de Tol‐
chik. “Si serás shojet, permanecerás judío”   

Tolchik el shojet y su esposa criaron a sus niños 
bajo el régimen soviético.  

Por los tempranos 1950 toda la familia había es‐
capado, la mayoría de ellos con pasaportes falsos. 
Salvo su hijo Meir y sus hijos.   

Su otro hijo Berel había escapado junto con la 
Rebetzn Jana Schneerson, la madre del Lubavit‐
cher Rebe, haciéndose pasar por su hijo.  

A su llegada a Nueva York, Berel se hizo corta‐
dor de diamantes, y mantuvo su estado “filial” con 
Rebetzn Jana (él tenía las llaves de su aparta‐
mento) y desarrolló una relación amistosa con su 
hijo, el Rebe de Lubavitch.  

Tolchik y su esposa, junto con su hija, fijaron su 
domicilio en Montreal. Su hijo David estaba en Am‐
beres.  

Tolchik estaba contento, pero preocupado por 
Meir que seguía asido por los soviéticos.   

Hay una costumbre de recibir el Matzá del 
Rebe antes de Pesaj. Naturalmente, Berel iría a re‐
cibir su Matzá.   

“Cuando recibas la Matzá del Rebe” Tolchik le 
dijo a su hijo Berel, “menciona a tu hermano Meir.”   

“Pero no pidas simplemente un brajá, bendi‐
ción,” Tolchik continuó. “Pide una havtajá‐ la pro‐
mesa del Rebe‐ que mi Meir saldrá vivo”.   

Berel nunca obligó a nadie a hacer algo que él 
no quisiera hacer. Y un jasid no exige de su Rebe. 
Pero Berel nunca se negó a su padre.   

El Rebe le entregó la Matzá a Berel. Berel men‐
cionó a su hermano Meir y el Rebe le dio su bendi‐
ción. “Mi padre pide su promesa de que Meir 
saldrá.”   

La cara del Rebe se ensombreció y agitó su 
mano. 

“¡Shlep mir nisht baim tzung! (No tires las pala‐
bras que no puedo decir)” el Rebe contestó y 
agregó: “Mi suegro logró cosas mayores que esto”   

Berel vio que lágrimas en los ojos del Rebe co‐
menzarían a caer. 

El Rebe le dio otro pedazo de Matzá. “Darás 
esto a tu hermano.”   

“¿Mi hermano David en Bélgica?” Berel pre‐
guntó.   

“No. Meir. No necesariamente en América 
pero en alguna parte cerca.”   

Después de unos años, se corrió la voz en la fa‐
milia que Meir tenía planes de cruzar con su familia 
la frontera con pasaportes falsificados. Falló.  

Pasaron más años. Berel retuvo la Matzá para 
su hermano. Dieciocho años guardó esa Matzá: La 
Matzá es llamada en la Kabalá el pan de la fe.   

Entonces llegó la noticia: ¡Meir es libre! ¡Con su 
esposa! ¡Con sus hijos! ¡Con su hija! Recibieron visas 
a Canadá (no necesariamente América, pero cerca) 
y Berel llegó a Montreal tan rápido como pudo.  

Berel no había visto a su hermano por más de 
veinte años. Corrió hacia su hermano. Su hermano 
corrió hacia él. Le dio el trozo de Matzá a su her‐
mano. Y entonces, se abrazaron.

En la noche del Seder (los días 12 y 13 de abril 
por la noche) debemos cumplir con los si‐
guientes mandamientos positivos. 

Narrar a nuestros hijos y demás miembros de 
la familia la historia de la salida de 
Egipto y el motivo por el que comemos 
en esta noche ‐ Matzá ‐ Maror.  

Esto lo cumplimos mediante la lec‐
tura de la Hagadá, por eso es muy im‐
portante que la leamos en el idioma en 
el que la familia la entienda. 

Comer Matzá. Cada uno y uno aún 
los niños deben comer por lo menos 27 

cm3 de Matzá, que equivalen a 15 gr. aprox. de la 
Matzá echa a mano. El ideal es conseguir Matzot 
hechas a mano para cumplir con el mandamiento 
de comer Matzá en los dos Sedarim.  

El motivo por el que comemos Matzá, es por‐
que la masa que llevaron consigo nuestros padres 
de Egipto no alcanzó a fermentar hasta que el To‐
dopoderoso se reveló y los redimió. 

Comer Maror. Cada uno y uno, aun los niños, 
deben comer hiervas amargas (lechuga criolla y 
Jrein). Debemos comer 17 cm3. El motivo por el 
que lo comemos, es para recordar que los egipcios 

amargaron la vida de nuestros padres con trabajo 
difícil. 

Las cuatro copas. Debemos, de acuerdo al 
orden de la Hagadá, tomar cuatro copas de vino o 
jugo de uva. Aun los niños deben tomar en vasos 
de 87 cm3 de capacidad (permitiéndoles tomar la 
cantidad que deseen). 

El domingo por la noche comenzamos con la 
cuenta del Omer, como será explicado.  
SEFIRAT HAOMER 

A partir de la segunda noche de Pesaj, (13 de 
abril) después de la Tefilá de Arbit (Plegaria de la 
noche), se comienza a contar el Omer. La cuenta 
se realiza cada noche, sucesivamente hasta la 
noche anterior de Shavuot. 

El Omer era una medida de cebada (aprox.2 li‐
tros) que los judíos traían como ofrenda el segundo 
día de Pesaj. A esto le seguía la Cuenta del Omer, que 
los judíos contaban cada día durante siete sema‐
nas (49 días en total), que conducían a la festi‐
vidad de Shavuot (el día 50), en el que se 
celebra el recibimiento de la Torá. Estos 
días además constituyen una prepara‐
ción y refinamiento espiritual para 
el recibimiento de la Torá.

Ciertamente no es una gran genealogía.   
Ni siquiera el escape de Egipto puede acreditarse a 

nuestro propio poder: “Di‐s nos sacó de allí con una 
mano poderosa y un brazo extendido”. Di‐s tuvo que sa‐
carnos de allí.  

¡Qué herencia antiheroica!   Los pueblos no compo‐
nen historias como esas sobre sí mismos. Debe ser ver‐
dad. 

Y podemos estar orgullosos de ello. No hay ninguna 
necesidad de cubrir nuestros principios humildes.  

La creencia judía es que esa grandeza no es cosa de 
nuestro pasado; sino que permanece delante.  

La historia judía tiene el poder de inspirar, no vana‐
gloriándose de un pasado ilustre, sino prometiendo un 
futuro más luminoso. 

Fuimos esclavos, pero tenemos el destino de traer la 
libertad al mundo.   

Los hijos de semi‐dioses son hoy asuntos para ar‐
queólogos e historiadores.  

Los hijos de Israel, descendientes de simples escla‐
vos, están vivos y lozanos.  

No importa de dónde usted viene y cuán bajo pueda 
ser su punto de arranque, Di‐s puede extenderle la mano. 
Usted puede trascender sus limitaciones, y ser libre.

2  Aaron Moss

El octavo día de Pesaj (20 de abril) 
está estrechamente ligado a la ve‐
nida del Mashíaj. La Haftará ‐lectura 

de los Profetas que sucede a la Lectura 
de la Torá en los días Shabat y Festivos‐ 
es Isaías 10:32, que se halla repleta de alu‐
siones directas y claras a la Era Mesiánica, 
cuando “el lobo vivirá con el cordero, y el 
león comerá pasto con el ganado”  

El Baal Shem Tov ‐Fundador del Movi‐
miento Jasídico‐ enseñó y reveló que en 
ese día “brilla una luz del Mashíaj” en el 
mundo.  

Por ello también instauró una costum‐
bre que enfatiza la relación especial del 

último día de Pesaj y Mashíaj: El último 
día de Pesaj, por la tarde, hizo una co‐
mida adicional y la llamó “Seudat Ma‐
shíaj”‐ la comida del Mashiaj. 

La “comida del Mashíaj” ‐deja en claro 
que el Mashíaj es parte concreta de nues‐
tra vida. Comemos una comida en honor 
a él, que está próximo a llegar. 

Además, el Baal Shem Tov ligó nues‐
tra conciencia acerca del Mashíaj con una 
comida física. En la Era Mesiánica, la Divi‐
nidad que se encuentra de modo encu‐
bierto en el mundo de lo físico‐se revelará 
de un modo abierto y manifiesto, visible 
a todos. 

A partir de la 
segunda noche 
de Pesaj, (13 de 
abril) después de 
la Tefilá de Arbit 
(Plegaria de la 
noche), se 
comienza a 
contar el Omer. 
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EN PROFUNDIDAD UN MOMENTO

para recibir la enseñanza 
por e-mail gratis: 
contenidos@jabad.org.ar

El Seder de Pesaj celebra nuestra fe 
sencilla y compromiso con Di‐s, y de‐
bemos llenar esta celebración con 

alegría. 
También debemos reconocer nuestra 

buena fortuna porque la poderosa mano 
de Di‐s y Su brazo extendido llegan cons‐
tantemente a cada uno de nosotros.  

Esta confianza en Di‐s nos hace verda‐
deramente libres de toda preocupación ‐ 
física y espiritual.  

Al comenzar el Seder, debemos levan‐
tar nuestras copas a Di‐s en agradeci‐
miento por nuestra libertad, alegrarnos 
por la ayuda de Su mano, y con la fe que, 
siguiendo sus caminos, los caminos de la 
Torá, todos vamos a lograr una verdadera 
y duradera libertad ‐ personal y universal 
‐ y marcharemos de Pesaj a la redención 
completa y final con la venida del Mashíaj. 

El Rebe, Pesaj, 5715

CAMBIAR CON UN SALTO 
“Porque el Omnipotente saltó sobre las casas de nuestros antepasa‐

dos en Egipto” (Hagadá de Pesaj) 

La palabra ‘Pesaj’ se debe a que Hashem pasáj‐saltó, sobre las casas 
de los israelitas cuando golpeó a Egipto, salvando a los israelitas. 

El salto simboliza el paso repentino y rápido de una situación a otra.  
 ‘Caminar’, implica avanzar gradualmente, un paso tras otro. 
‘Correr’, es avanzar con rapidez, pero de todos modos es un avance 

gradual, de una etapa a la otra.  
‘Saltar’, se pasa de un estado a otro de una sola vez, es totalmente 

diferente. 
Esto es la esencia de Pesaj, el traspaso abrupto y extremo de una 

situación de exilio y esclavitud a una de libertad y liberación.  
Este concepto se ve remarcado enfáticamente al describirse la sa‐

lida de Egipto: “puesto que apresuradamente saliste de Egipto”.  
También, el sacrificio Pascual debía ser ingerido de esta manera: “y 

lo comerán aceleradamente”. 
Esa fue la manera en la que tuvo lugar la redención de Egipto. La sa‐

lida fue total y veloz “puesto que fueron expulsados de Egipto y no pu‐
dieron ir lentamente”.  

De una sola vez, Hashem sacó a los israelitas de las profundidades 
de la impureza de Egipto y los llevó a un estado de libertad espiritual y 
material. 

También en el servicio a Di‐s de cada individuo existen estos niveles. 
El comienzo es caminar, paso a paso.  

Un niño no puede saltar de inmediato, primero aprende a caminar, 
y luego a correr.  

Sólo después está en condiciones de saltar.  
Así también, el principio del servicio a Di‐s es ‘caminar’ luego ‘correr’ 

y luego se alcanza la posibilidad de ‘saltar’‐ de pasar de una vez de un 
nivel espiritual específico a otro infinitamente superior. 

Este es el significado de la Salida de Egipto en términos espiritua‐
les‐ la capacidad de saltar de una sola vez de un nivel a otro.  

Pesaj da las fuerzas para cambiar en una sola vez y convertirse en 
una persona totalmente distinta. 

No hay necesidad de hacer el cambio en el estudio de la Torá, el 
cumplimiento de los preceptos y el servicio al Altísimo de manera gra‐
dual, sino puede ‘saltarse’ de una vez a otro nivel totalmente superior. 

Esta situación se caracteriza en nuestra época, que posee las seña‐
les especiales de ser ‘el final de los tiempos’: donde tienen lugar saltos 
abruptos y desenlaces repentinos e inesperados; ya que Hashem dio 
libre albedrío, se dio esta posibilidad de ‘saltar’ en ambas direcciones‐ 
se puede llegarse a cambios rápidos y gigantescos en el aspecto posi‐
tivo, bondadoso y sagrado así como en el negativo.  

Pesaj nos recuerda que estamos en la etapa de salir de ‘Mitzraim’, 
del exilio actual y sólo quedan los últimos trabajos a realizar‐ definir y 
clarificar qué es ‘jametz’‐ fermento prohibido y qué es ‘matzá’, alimento 
sagrado, para eliminar el ‘jametz’ a la luz de la vela del alma y fortalecer 
la ‘velocidad’ en el lado de la santidad.  

A través de ello nos haremos acreedores realmente de inmediato a 
la verdadera y completa redención, y como está dicho: “No los retuvo 
siquiera un parpadear de ojos”‐ 

Hagadá de Pesaj, con una recopilación de motivos, 
costumbres y comentarios ‐edición 5754‐ pag. 786.

viene de página anterior

niño no está interesado en ceremonias. Así que 
la pregunta que un niño judío tiene en el Seder 
es: “¡Hicimos todo esto el año pasado! ¿Por qué es‐
tamos repitiéndolo de nuevo este año?”  

Y continuó: “A veces, el idioma Inglés trans‐
mite el significado de una palabra mejor que el he‐
breo o idish. 

 Cuando una persona hace una recitación oral, 
se dice en hebreo bealPe (recitación verbal), y en 
idish, oiserveinik (hacia afuera).  

Sin embargo, en inglés, se dice ‘con el corazón’. 
Cuando un niño pregunta las cuatro preguntas de 
memoria, quiere decir que lo hace con el corazón 
lleno”. 

El Rebe agregó: “Y cuando te pregunté si 
sabes las respuestas, mi intención era si podías 
explicar a tu hijo que el Seder de este año es, de 
hecho, una experiencia totalmente nueva, y no 
sólo una repetición de la experiencia del año pa‐
sado”  

El Rebe concluyó: “Puesto que estás reali‐
zando tus comidas en el Majón Jana, debes ex‐
plicar a las chicas mi pregunta, y darles la 
respuesta.

La mitología es un gran propulsor de la imagen. No 
hay nada como una buena leyenda para alzar la 
confianza de una nación.  

Eso es porque la mayoría de las personas del mundo 
exige tener antepasados poderosos, como grandes 
reyes y guerreros heroicos. 

Algunos van tan lejos como para decir que sus ante‐
pasados eran semi‐dioses, nacidos de matrimonios mix‐
tos cósmicos entre seres divinos y humanos.  

Estas historias son auto‐ suficientes, con poco pare‐
cido a la historia real. Pero son útiles.  

Por lo menos durante los puntos más bajos de la his‐
toria de una nación, se puede hablar de reminiscencias 
de su pasado noble y poderoso.   

Pero ¿puede imaginar una nación que exige venir de 
orígenes humildes e innobles?  

¿Qué propósito habría allí? 
 ¿Por qué inventarían una leyenda penosa sobre ellos 

mismos?  
Sin embargo, los judíos declaran orgullosamente un 

comienzo poco digno: empezamos como una nación de 
esclavos.  

Todos los años repetimos la saga del Éxodo, y deci‐
mos: “Nosotros éramos esclavos del Faraón en Egipto”.  

¿EL ÉXODO ES UN MITO?
LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

PESAJ
ABRAZOS

SEUDAT 
MASHÍAJ 
-EL BANQUETE 
DEL MASHÍAJ-

2 Shimon Posner 
JUDAÍSMO PRÁCTICO

Los comunistas subieron al poder cuando Naf‐
tali‐”Tolchik” para sus amigos‐ era joven. A 
su padre no le gustó todo esto y le dijo a Tol‐

chik que fuera shojet ‐ y dominara la práctica in‐
trincada y exigente del faenado kasher. El entre‐
namiento toma años y la paga es magra.  

“Conviértete en un shojet,” dijo el padre de Tol‐
chik. “Si serás shojet, permanecerás judío”   

Tolchik el shojet y su esposa criaron a sus niños 
bajo el régimen soviético.  

Por los tempranos 1950 toda la familia había es‐
capado, la mayoría de ellos con pasaportes falsos. 
Salvo su hijo Meir y sus hijos.   

Su otro hijo Berel había escapado junto con la 
Rebetzn Jana Schneerson, la madre del Lubavit‐
cher Rebe, haciéndose pasar por su hijo.  

A su llegada a Nueva York, Berel se hizo corta‐
dor de diamantes, y mantuvo su estado “filial” con 
Rebetzn Jana (él tenía las llaves de su aparta‐
mento) y desarrolló una relación amistosa con su 
hijo, el Rebe de Lubavitch.  

Tolchik y su esposa, junto con su hija, fijaron su 
domicilio en Montreal. Su hijo David estaba en Am‐
beres.  

Tolchik estaba contento, pero preocupado por 
Meir que seguía asido por los soviéticos.   

Hay una costumbre de recibir el Matzá del 
Rebe antes de Pesaj. Naturalmente, Berel iría a re‐
cibir su Matzá.   

“Cuando recibas la Matzá del Rebe” Tolchik le 
dijo a su hijo Berel, “menciona a tu hermano Meir.”   

“Pero no pidas simplemente un brajá, bendi‐
ción,” Tolchik continuó. “Pide una havtajá‐ la pro‐
mesa del Rebe‐ que mi Meir saldrá vivo”.   

Berel nunca obligó a nadie a hacer algo que él 
no quisiera hacer. Y un jasid no exige de su Rebe. 
Pero Berel nunca se negó a su padre.   

El Rebe le entregó la Matzá a Berel. Berel men‐
cionó a su hermano Meir y el Rebe le dio su bendi‐
ción. “Mi padre pide su promesa de que Meir 
saldrá.”   

La cara del Rebe se ensombreció y agitó su 
mano. 

“¡Shlep mir nisht baim tzung! (No tires las pala‐
bras que no puedo decir)” el Rebe contestó y 
agregó: “Mi suegro logró cosas mayores que esto”   

Berel vio que lágrimas en los ojos del Rebe co‐
menzarían a caer. 

El Rebe le dio otro pedazo de Matzá. “Darás 
esto a tu hermano.”   

“¿Mi hermano David en Bélgica?” Berel pre‐
guntó.   

“No. Meir. No necesariamente en América 
pero en alguna parte cerca.”   

Después de unos años, se corrió la voz en la fa‐
milia que Meir tenía planes de cruzar con su familia 
la frontera con pasaportes falsificados. Falló.  

Pasaron más años. Berel retuvo la Matzá para 
su hermano. Dieciocho años guardó esa Matzá: La 
Matzá es llamada en la Kabalá el pan de la fe.   

Entonces llegó la noticia: ¡Meir es libre! ¡Con su 
esposa! ¡Con sus hijos! ¡Con su hija! Recibieron visas 
a Canadá (no necesariamente América, pero cerca) 
y Berel llegó a Montreal tan rápido como pudo.  

Berel no había visto a su hermano por más de 
veinte años. Corrió hacia su hermano. Su hermano 
corrió hacia él. Le dio el trozo de Matzá a su her‐
mano. Y entonces, se abrazaron.

En la noche del Seder (los días 12 y 13 de abril 
por la noche) debemos cumplir con los si‐
guientes mandamientos positivos. 

Narrar a nuestros hijos y demás miembros de 
la familia la historia de la salida de 
Egipto y el motivo por el que comemos 
en esta noche ‐ Matzá ‐ Maror.  

Esto lo cumplimos mediante la lec‐
tura de la Hagadá, por eso es muy im‐
portante que la leamos en el idioma en 
el que la familia la entienda. 

Comer Matzá. Cada uno y uno aún 
los niños deben comer por lo menos 27 

cm3 de Matzá, que equivalen a 15 gr. aprox. de la 
Matzá echa a mano. El ideal es conseguir Matzot 
hechas a mano para cumplir con el mandamiento 
de comer Matzá en los dos Sedarim.  

El motivo por el que comemos Matzá, es por‐
que la masa que llevaron consigo nuestros padres 
de Egipto no alcanzó a fermentar hasta que el To‐
dopoderoso se reveló y los redimió. 

Comer Maror. Cada uno y uno, aun los niños, 
deben comer hiervas amargas (lechuga criolla y 
Jrein). Debemos comer 17 cm3. El motivo por el 
que lo comemos, es para recordar que los egipcios 

amargaron la vida de nuestros padres con trabajo 
difícil. 

Las cuatro copas. Debemos, de acuerdo al 
orden de la Hagadá, tomar cuatro copas de vino o 
jugo de uva. Aun los niños deben tomar en vasos 
de 87 cm3 de capacidad (permitiéndoles tomar la 
cantidad que deseen). 

El domingo por la noche comenzamos con la 
cuenta del Omer, como será explicado.  
SEFIRAT HAOMER 

A partir de la segunda noche de Pesaj, (13 de 
abril) después de la Tefilá de Arbit (Plegaria de la 
noche), se comienza a contar el Omer. La cuenta 
se realiza cada noche, sucesivamente hasta la 
noche anterior de Shavuot. 

El Omer era una medida de cebada (aprox.2 li‐
tros) que los judíos traían como ofrenda el segundo 
día de Pesaj. A esto le seguía la Cuenta del Omer, que 
los judíos contaban cada día durante siete sema‐
nas (49 días en total), que conducían a la festi‐
vidad de Shavuot (el día 50), en el que se 
celebra el recibimiento de la Torá. Estos 
días además constituyen una prepara‐
ción y refinamiento espiritual para 
el recibimiento de la Torá.

Ciertamente no es una gran genealogía.   
Ni siquiera el escape de Egipto puede acreditarse a 

nuestro propio poder: “Di‐s nos sacó de allí con una 
mano poderosa y un brazo extendido”. Di‐s tuvo que sa‐
carnos de allí.  

¡Qué herencia antiheroica!   Los pueblos no compo‐
nen historias como esas sobre sí mismos. Debe ser ver‐
dad. 

Y podemos estar orgullosos de ello. No hay ninguna 
necesidad de cubrir nuestros principios humildes.  

La creencia judía es que esa grandeza no es cosa de 
nuestro pasado; sino que permanece delante.  

La historia judía tiene el poder de inspirar, no vana‐
gloriándose de un pasado ilustre, sino prometiendo un 
futuro más luminoso. 

Fuimos esclavos, pero tenemos el destino de traer la 
libertad al mundo.   

Los hijos de semi‐dioses son hoy asuntos para ar‐
queólogos e historiadores.  

Los hijos de Israel, descendientes de simples escla‐
vos, están vivos y lozanos.  

No importa de dónde usted viene y cuán bajo pueda 
ser su punto de arranque, Di‐s puede extenderle la mano. 
Usted puede trascender sus limitaciones, y ser libre.

2  Aaron Moss

El octavo día de Pesaj (20 de abril) 
está estrechamente ligado a la ve‐
nida del Mashíaj. La Haftará ‐lectura 

de los Profetas que sucede a la Lectura 
de la Torá en los días Shabat y Festivos‐ 
es Isaías 10:32, que se halla repleta de alu‐
siones directas y claras a la Era Mesiánica, 
cuando “el lobo vivirá con el cordero, y el 
león comerá pasto con el ganado”  

El Baal Shem Tov ‐Fundador del Movi‐
miento Jasídico‐ enseñó y reveló que en 
ese día “brilla una luz del Mashíaj” en el 
mundo.  

Por ello también instauró una costum‐
bre que enfatiza la relación especial del 

último día de Pesaj y Mashíaj: El último 
día de Pesaj, por la tarde, hizo una co‐
mida adicional y la llamó “Seudat Ma‐
shíaj”‐ la comida del Mashiaj. 

La “comida del Mashíaj” ‐deja en claro 
que el Mashíaj es parte concreta de nues‐
tra vida. Comemos una comida en honor 
a él, que está próximo a llegar. 

Además, el Baal Shem Tov ligó nues‐
tra conciencia acerca del Mashíaj con una 
comida física. En la Era Mesiánica, la Divi‐
nidad que se encuentra de modo encu‐
bierto en el mundo de lo físico‐se revelará 
de un modo abierto y manifiesto, visible 
a todos. 

A partir de la 
segunda noche 
de Pesaj, (13 de 
abril) después de 
la Tefilá de Arbit 
(Plegaria de la 
noche), se 
comienza a 
contar el Omer. 
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El Seder de Pesaj celebra nuestra fe 
sencilla y compromiso con Di‐s, y de‐
bemos llenar esta celebración con 

alegría. 
También debemos reconocer nuestra 

buena fortuna porque la poderosa mano 
de Di‐s y Su brazo extendido llegan cons‐
tantemente a cada uno de nosotros.  

Esta confianza en Di‐s nos hace verda‐
deramente libres de toda preocupación ‐ 
física y espiritual.  

Al comenzar el Seder, debemos levan‐
tar nuestras copas a Di‐s en agradeci‐
miento por nuestra libertad, alegrarnos 
por la ayuda de Su mano, y con la fe que, 
siguiendo sus caminos, los caminos de la 
Torá, todos vamos a lograr una verdadera 
y duradera libertad ‐ personal y universal 
‐ y marcharemos de Pesaj a la redención 
completa y final con la venida del Mashíaj. 

El Rebe, Pesaj, 5715

CAMBIAR CON UN SALTO 
“Porque el Omnipotente saltó sobre las casas de nuestros antepasa‐

dos en Egipto” (Hagadá de Pesaj) 

La palabra ‘Pesaj’ se debe a que Hashem pasáj‐saltó, sobre las casas 
de los israelitas cuando golpeó a Egipto, salvando a los israelitas. 

El salto simboliza el paso repentino y rápido de una situación a otra.  
 ‘Caminar’, implica avanzar gradualmente, un paso tras otro. 
‘Correr’, es avanzar con rapidez, pero de todos modos es un avance 

gradual, de una etapa a la otra.  
‘Saltar’, se pasa de un estado a otro de una sola vez, es totalmente 

diferente. 
Esto es la esencia de Pesaj, el traspaso abrupto y extremo de una 

situación de exilio y esclavitud a una de libertad y liberación.  
Este concepto se ve remarcado enfáticamente al describirse la sa‐

lida de Egipto: “puesto que apresuradamente saliste de Egipto”.  
También, el sacrificio Pascual debía ser ingerido de esta manera: “y 

lo comerán aceleradamente”. 
Esa fue la manera en la que tuvo lugar la redención de Egipto. La sa‐

lida fue total y veloz “puesto que fueron expulsados de Egipto y no pu‐
dieron ir lentamente”.  

De una sola vez, Hashem sacó a los israelitas de las profundidades 
de la impureza de Egipto y los llevó a un estado de libertad espiritual y 
material. 

También en el servicio a Di‐s de cada individuo existen estos niveles. 
El comienzo es caminar, paso a paso.  

Un niño no puede saltar de inmediato, primero aprende a caminar, 
y luego a correr.  

Sólo después está en condiciones de saltar.  
Así también, el principio del servicio a Di‐s es ‘caminar’ luego ‘correr’ 

y luego se alcanza la posibilidad de ‘saltar’‐ de pasar de una vez de un 
nivel espiritual específico a otro infinitamente superior. 

Este es el significado de la Salida de Egipto en términos espiritua‐
les‐ la capacidad de saltar de una sola vez de un nivel a otro.  

Pesaj da las fuerzas para cambiar en una sola vez y convertirse en 
una persona totalmente distinta. 

No hay necesidad de hacer el cambio en el estudio de la Torá, el 
cumplimiento de los preceptos y el servicio al Altísimo de manera gra‐
dual, sino puede ‘saltarse’ de una vez a otro nivel totalmente superior. 

Esta situación se caracteriza en nuestra época, que posee las seña‐
les especiales de ser ‘el final de los tiempos’: donde tienen lugar saltos 
abruptos y desenlaces repentinos e inesperados; ya que Hashem dio 
libre albedrío, se dio esta posibilidad de ‘saltar’ en ambas direcciones‐ 
se puede llegarse a cambios rápidos y gigantescos en el aspecto posi‐
tivo, bondadoso y sagrado así como en el negativo.  

Pesaj nos recuerda que estamos en la etapa de salir de ‘Mitzraim’, 
del exilio actual y sólo quedan los últimos trabajos a realizar‐ definir y 
clarificar qué es ‘jametz’‐ fermento prohibido y qué es ‘matzá’, alimento 
sagrado, para eliminar el ‘jametz’ a la luz de la vela del alma y fortalecer 
la ‘velocidad’ en el lado de la santidad.  

A través de ello nos haremos acreedores realmente de inmediato a 
la verdadera y completa redención, y como está dicho: “No los retuvo 
siquiera un parpadear de ojos”‐ 

Hagadá de Pesaj, con una recopilación de motivos, 
costumbres y comentarios ‐edición 5754‐ pag. 786.

viene de página anterior

niño no está interesado en ceremonias. Así que 
la pregunta que un niño judío tiene en el Seder 
es: “¡Hicimos todo esto el año pasado! ¿Por qué es‐
tamos repitiéndolo de nuevo este año?”  

Y continuó: “A veces, el idioma Inglés trans‐
mite el significado de una palabra mejor que el he‐
breo o idish. 

 Cuando una persona hace una recitación oral, 
se dice en hebreo bealPe (recitación verbal), y en 
idish, oiserveinik (hacia afuera).  

Sin embargo, en inglés, se dice ‘con el corazón’. 
Cuando un niño pregunta las cuatro preguntas de 
memoria, quiere decir que lo hace con el corazón 
lleno”. 

El Rebe agregó: “Y cuando te pregunté si 
sabes las respuestas, mi intención era si podías 
explicar a tu hijo que el Seder de este año es, de 
hecho, una experiencia totalmente nueva, y no 
sólo una repetición de la experiencia del año pa‐
sado”  

El Rebe concluyó: “Puesto que estás reali‐
zando tus comidas en el Majón Jana, debes ex‐
plicar a las chicas mi pregunta, y darles la 
respuesta.

La mitología es un gran propulsor de la imagen. No 
hay nada como una buena leyenda para alzar la 
confianza de una nación.  

Eso es porque la mayoría de las personas del mundo 
exige tener antepasados poderosos, como grandes 
reyes y guerreros heroicos. 

Algunos van tan lejos como para decir que sus ante‐
pasados eran semi‐dioses, nacidos de matrimonios mix‐
tos cósmicos entre seres divinos y humanos.  

Estas historias son auto‐ suficientes, con poco pare‐
cido a la historia real. Pero son útiles.  

Por lo menos durante los puntos más bajos de la his‐
toria de una nación, se puede hablar de reminiscencias 
de su pasado noble y poderoso.   

Pero ¿puede imaginar una nación que exige venir de 
orígenes humildes e innobles?  

¿Qué propósito habría allí? 
 ¿Por qué inventarían una leyenda penosa sobre ellos 

mismos?  
Sin embargo, los judíos declaran orgullosamente un 

comienzo poco digno: empezamos como una nación de 
esclavos.  

Todos los años repetimos la saga del Éxodo, y deci‐
mos: “Nosotros éramos esclavos del Faraón en Egipto”.  

¿EL ÉXODO ES UN MITO?
LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

PESAJ
ABRAZOS

SEUDAT 
MASHÍAJ 
-EL BANQUETE 
DEL MASHÍAJ-

2 Shimon Posner 
JUDAÍSMO PRÁCTICO

Los comunistas subieron al poder cuando Naf‐
tali‐”Tolchik” para sus amigos‐ era joven. A 
su padre no le gustó todo esto y le dijo a Tol‐

chik que fuera shojet ‐ y dominara la práctica in‐
trincada y exigente del faenado kasher. El entre‐
namiento toma años y la paga es magra.  

“Conviértete en un shojet,” dijo el padre de Tol‐
chik. “Si serás shojet, permanecerás judío”   

Tolchik el shojet y su esposa criaron a sus niños 
bajo el régimen soviético.  

Por los tempranos 1950 toda la familia había es‐
capado, la mayoría de ellos con pasaportes falsos. 
Salvo su hijo Meir y sus hijos.   

Su otro hijo Berel había escapado junto con la 
Rebetzn Jana Schneerson, la madre del Lubavit‐
cher Rebe, haciéndose pasar por su hijo.  

A su llegada a Nueva York, Berel se hizo corta‐
dor de diamantes, y mantuvo su estado “filial” con 
Rebetzn Jana (él tenía las llaves de su aparta‐
mento) y desarrolló una relación amistosa con su 
hijo, el Rebe de Lubavitch.  

Tolchik y su esposa, junto con su hija, fijaron su 
domicilio en Montreal. Su hijo David estaba en Am‐
beres.  

Tolchik estaba contento, pero preocupado por 
Meir que seguía asido por los soviéticos.   

Hay una costumbre de recibir el Matzá del 
Rebe antes de Pesaj. Naturalmente, Berel iría a re‐
cibir su Matzá.   

“Cuando recibas la Matzá del Rebe” Tolchik le 
dijo a su hijo Berel, “menciona a tu hermano Meir.”   

“Pero no pidas simplemente un brajá, bendi‐
ción,” Tolchik continuó. “Pide una havtajá‐ la pro‐
mesa del Rebe‐ que mi Meir saldrá vivo”.   

Berel nunca obligó a nadie a hacer algo que él 
no quisiera hacer. Y un jasid no exige de su Rebe. 
Pero Berel nunca se negó a su padre.   

El Rebe le entregó la Matzá a Berel. Berel men‐
cionó a su hermano Meir y el Rebe le dio su bendi‐
ción. “Mi padre pide su promesa de que Meir 
saldrá.”   

La cara del Rebe se ensombreció y agitó su 
mano. 

“¡Shlep mir nisht baim tzung! (No tires las pala‐
bras que no puedo decir)” el Rebe contestó y 
agregó: “Mi suegro logró cosas mayores que esto”   

Berel vio que lágrimas en los ojos del Rebe co‐
menzarían a caer. 

El Rebe le dio otro pedazo de Matzá. “Darás 
esto a tu hermano.”   

“¿Mi hermano David en Bélgica?” Berel pre‐
guntó.   

“No. Meir. No necesariamente en América 
pero en alguna parte cerca.”   

Después de unos años, se corrió la voz en la fa‐
milia que Meir tenía planes de cruzar con su familia 
la frontera con pasaportes falsificados. Falló.  

Pasaron más años. Berel retuvo la Matzá para 
su hermano. Dieciocho años guardó esa Matzá: La 
Matzá es llamada en la Kabalá el pan de la fe.   

Entonces llegó la noticia: ¡Meir es libre! ¡Con su 
esposa! ¡Con sus hijos! ¡Con su hija! Recibieron visas 
a Canadá (no necesariamente América, pero cerca) 
y Berel llegó a Montreal tan rápido como pudo.  

Berel no había visto a su hermano por más de 
veinte años. Corrió hacia su hermano. Su hermano 
corrió hacia él. Le dio el trozo de Matzá a su her‐
mano. Y entonces, se abrazaron.

En la noche del Seder (los días 12 y 13 de abril 
por la noche) debemos cumplir con los si‐
guientes mandamientos positivos. 

Narrar a nuestros hijos y demás miembros de 
la familia la historia de la salida de 
Egipto y el motivo por el que comemos 
en esta noche ‐ Matzá ‐ Maror.  

Esto lo cumplimos mediante la lec‐
tura de la Hagadá, por eso es muy im‐
portante que la leamos en el idioma en 
el que la familia la entienda. 

Comer Matzá. Cada uno y uno aún 
los niños deben comer por lo menos 27 

cm3 de Matzá, que equivalen a 15 gr. aprox. de la 
Matzá echa a mano. El ideal es conseguir Matzot 
hechas a mano para cumplir con el mandamiento 
de comer Matzá en los dos Sedarim.  

El motivo por el que comemos Matzá, es por‐
que la masa que llevaron consigo nuestros padres 
de Egipto no alcanzó a fermentar hasta que el To‐
dopoderoso se reveló y los redimió. 

Comer Maror. Cada uno y uno, aun los niños, 
deben comer hiervas amargas (lechuga criolla y 
Jrein). Debemos comer 17 cm3. El motivo por el 
que lo comemos, es para recordar que los egipcios 

amargaron la vida de nuestros padres con trabajo 
difícil. 

Las cuatro copas. Debemos, de acuerdo al 
orden de la Hagadá, tomar cuatro copas de vino o 
jugo de uva. Aun los niños deben tomar en vasos 
de 87 cm3 de capacidad (permitiéndoles tomar la 
cantidad que deseen). 

El domingo por la noche comenzamos con la 
cuenta del Omer, como será explicado.  
SEFIRAT HAOMER 

A partir de la segunda noche de Pesaj, (13 de 
abril) después de la Tefilá de Arbit (Plegaria de la 
noche), se comienza a contar el Omer. La cuenta 
se realiza cada noche, sucesivamente hasta la 
noche anterior de Shavuot. 

El Omer era una medida de cebada (aprox.2 li‐
tros) que los judíos traían como ofrenda el segundo 
día de Pesaj. A esto le seguía la Cuenta del Omer, que 
los judíos contaban cada día durante siete sema‐
nas (49 días en total), que conducían a la festi‐
vidad de Shavuot (el día 50), en el que se 
celebra el recibimiento de la Torá. Estos 
días además constituyen una prepara‐
ción y refinamiento espiritual para 
el recibimiento de la Torá.

Ciertamente no es una gran genealogía.   
Ni siquiera el escape de Egipto puede acreditarse a 

nuestro propio poder: “Di‐s nos sacó de allí con una 
mano poderosa y un brazo extendido”. Di‐s tuvo que sa‐
carnos de allí.  

¡Qué herencia antiheroica!   Los pueblos no compo‐
nen historias como esas sobre sí mismos. Debe ser ver‐
dad. 

Y podemos estar orgullosos de ello. No hay ninguna 
necesidad de cubrir nuestros principios humildes.  

La creencia judía es que esa grandeza no es cosa de 
nuestro pasado; sino que permanece delante.  

La historia judía tiene el poder de inspirar, no vana‐
gloriándose de un pasado ilustre, sino prometiendo un 
futuro más luminoso. 

Fuimos esclavos, pero tenemos el destino de traer la 
libertad al mundo.   

Los hijos de semi‐dioses son hoy asuntos para ar‐
queólogos e historiadores.  

Los hijos de Israel, descendientes de simples escla‐
vos, están vivos y lozanos.  

No importa de dónde usted viene y cuán bajo pueda 
ser su punto de arranque, Di‐s puede extenderle la mano. 
Usted puede trascender sus limitaciones, y ser libre.

2  Aaron Moss

El octavo día de Pesaj (20 de abril) 
está estrechamente ligado a la ve‐
nida del Mashíaj. La Haftará ‐lectura 

de los Profetas que sucede a la Lectura 
de la Torá en los días Shabat y Festivos‐ 
es Isaías 10:32, que se halla repleta de alu‐
siones directas y claras a la Era Mesiánica, 
cuando “el lobo vivirá con el cordero, y el 
león comerá pasto con el ganado”  

El Baal Shem Tov ‐Fundador del Movi‐
miento Jasídico‐ enseñó y reveló que en 
ese día “brilla una luz del Mashíaj” en el 
mundo.  

Por ello también instauró una costum‐
bre que enfatiza la relación especial del 

último día de Pesaj y Mashíaj: El último 
día de Pesaj, por la tarde, hizo una co‐
mida adicional y la llamó “Seudat Ma‐
shíaj”‐ la comida del Mashiaj. 

La “comida del Mashíaj” ‐deja en claro 
que el Mashíaj es parte concreta de nues‐
tra vida. Comemos una comida en honor 
a él, que está próximo a llegar. 

Además, el Baal Shem Tov ligó nues‐
tra conciencia acerca del Mashíaj con una 
comida física. En la Era Mesiánica, la Divi‐
nidad que se encuentra de modo encu‐
bierto en el mundo de lo físico‐se revelará 
de un modo abierto y manifiesto, visible 
a todos. 

A partir de la 
segunda noche 
de Pesaj, (13 de 
abril) después de 
la Tefilá de Arbit 
(Plegaria de la 
noche), se 
comienza a 
contar el Omer. 



Inspirados por el estímulo del Rebe 
para la educación de todas las mujeres 
judías, mi esposa y yo, junto con el Ra‐

bino Manis Friedman, fundamos Beit 
Jana, un lugar donde las mujeres con 
poca o ninguna educación judía formal 
puede redescubrir su herencia.  

Era natural que se desarrollaran rápi‐
damente los vínculos con nuestra institu‐
ción hermana en Crown Heights, Majón 
Jana, cuya misión era muy similar a la 
nuestra.  

En sus primeros años, nuestra familia 
era traída desde Minnesota para realizar 
el Seder de Pesaj en Majón Jana.  

En la primera noche de la Pesaj, el 
Rebe acostumbraba a visitar varios Seda‐
rim en Crown Heights, el Seder de la Ie‐
shivá Central de Lubavitch, el Seder de 
“Amigos de los refugiados de Europa del 
Este”, y el Seder en el internado Majón 
Jana.  

El Rebe entraba y observaba que todo 
el mundo y todo estuviera listo para el 
Seder, y también se detenía para visitar 
la cocina y dar las gracias a los cocineros 
por sus esfuerzos.  

En 1977, cuando visitó Majón Jana, el 
Rebe le preguntó a uno de sus secreta‐
rios, Rab Leibl Groner, quién recitaría las 

Buenos Aires 18.26 
Rosario 18.36 
Tucumán 18.57 
Bahía Blanca 18.39

Concordia 18.26 
Córdoba 18.51 
Salta 18.59 
S. Fe 18.37

Bariloche 19.13 
Mendoza 19.08 
Mar del Plata 18.20 
S. Juan 19.08

Corrientes 18.31 
Resistencia 18.32 
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Celebramos nuestro Éxodo de Egipto principal‐
mente comiendo Matzá en el Seder. Muchos hacen 
todo lo posible para usar específicamente Matzá 

shmura hecha a mano. 
Pero, ¿por qué hacer tanto alboroto por la Matzá re‐

donda hecha a mano? ¿Qué pasa con la hecha a máquina?  
¿Por qué comer Matzá y las hierbas amargas? ¿Por 

qué, a la hora de marcar un evento, siempre tenemos que 
hacer cosas?  

¿No podemos reunirnos y contar la historia como per‐
sonas inteligentes?  

Era el año 1812 y Napoleón Bona‐
parte se retiraba por Rusia con sus 
ejércitos.  

Un día, después de una dura bata‐
lla que terminó en derrota, Napoleón 
se vio obligado a correr por su vida.  

Buscando un lugar para escon‐
derse, corrió hacia la primera tienda 
que vio.  

El dueño de la tienda, nacido en Francia, lo escondió 
debajo de una pila de colchones. 

Momentos después, unos soldados rusos llegaron 
exigiendo saber el paradero de Bonaparte.  

“No está aquí”, respondió Pierre.  
Un soldado que miraba a su alrededor vio la pila de 

colchones y clavó su espada en el interior. “Si se esconde 
allí, seguramente está muerto”, dijo. 

Pero la espada falló por poco a Napoleón.  
Después de que pasó el peligro y Napoleón estaba en 

su campamento, llamó al dueño de la tienda. 
“Pierre”, dijo cariñosamente, “¡me salvaste la vida! 

¿Cómo puedo pagarte?” 
“Tengo todo lo que necesito”, respondió Pierre. 

“Pero dime, hay una cosa que me gustaría saber: ¿qué has 
sentido escondido debajo de esos colchones?” 

Napoleón estaba lívido. “¡¿Sabes con quién estás ha‐
blando?! ¡Soy Napoleón Bonaparte, emperador del impe‐
rio francés!” rugió. 

“¡Guardias! Llévenlo al pelotón de fusilamiento”, or‐
denó Napoleón. 

Pierre estaba junto a la pared con las manos atadas a 
la espalda, susurrando sus últimas oraciones.  

Cuatro soldados sacaron sus armas, esperando la 
orden de disparar. 

De repente se acerca Napoleón. “¡Libera a este hom‐
bre!” gritó. Pierre, desconcertado, preguntó… “¿Qué 
está pasando?” 

“Querías saber cómo me sentía debajo de esos col‐
chones”, respondió Napoleón. “Ahora lo sabes”. 

Si bien los historiadores pueden debatir si esta fábula 
realmente sucedió, ciertamente podemos aprender una 
lección de ella. 

Cuando conmemoramos el Éxodo, todo lo que hace‐
mos para recrear la historia nos ayuda a actualizar la ex‐
periencia.  

Al comer Matzá, y Matzá hecha a mano, como prepa‐
raban nuestros antepasados   en Egipto, revivimos el epi‐
sodio de una manera dramática y genuina.  

Recordamos la prisa con la que los judíos salieron de 
Egipto; ni siquiera tuvieron tiempo de dejar que la masa 
leudara.  

Y con las hierbas amargas, recordamos la amargura 
de la esclavitud.  

Con las cuatro copas de vino, revivimos la alegría de la 
libertad, reclinados expansivamente como hombres libres.  

Al realizar estos y otros rituales del Seder, podemos 
revivir y experimentar la verdadera libertad de nuestros 
antepasados. 

Es una noche en la que se permite brillar nuestra 
chispa esencial; cuando superamos las limitaciones que 
nos impiden ser la persona que queremos ser.
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“cuatro preguntas” en el Seder. El secre‐
tario le dijo que iba a ser mi hijo, Mendel. 

El Rebe se volvió a Mendel y le pre‐
guntó en idish, “¿Dukenzt di kashes; du 
kenzt zei beal pe?” Mendel entendía idish 
bastante bien, pero se apabulló al ser 
abordado por el Rebe.  

El Rebe, a continuación, repitió la pre‐
gunta en Inglés, “¿Sabes las cuatro pre‐
guntas, ¿te las sabes de memoria?” 
Mendel asintió con la cabeza.  

El Rebe luego me señaló y preguntó: 
“¿Sabes las respuestas?”  

Todos en la sala se rieron ante el co‐
mentario humorístico del Rebe. 

El Rebe le dio su bendición y se fue.  
Al día siguiente, el Rebe volvió a su ha‐

bitación después de las oraciones de 
Arvit.  

De repente, uno de sus secretarios, el 
Rabino Klein, se acercó a mí y me invitó a 
pasar a la habitación del Rebe. 

Llegamos a la entrada de la oficina, y 
me instruyó esperar.  

El Rebe apareció en la puerta y me 
dijo: “La pregunta que te formulé ayer 
por la noche fue mal interpretada por el 
público como humorística.  

Sin embargo, no lo dije en broma” 
El Rebe continuó explicando, “Un 
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En 1977, cuando visitó 
Majón Jana, el Rebe le 
preguntó a uno de sus 
secretarios, Rab Leibl 
Groner, quién recitaría las 
“cuatro preguntas” en el 
Seder. El secretario le dijo 
que iba a ser mi hijo, 
Mendel.
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En la medida que retuvieron su carácter espiritual inde‐
pendiente, sus principios religiosos, su liderazgo interno y 
su distintivo en la forma de vida; el pueblo judío nunca fue 
realmente esclavizado ‐ por lo menos no en la dimensión es‐
piritual de su existencia. 

Paradójicamente fue la asimilación lo que completó el exi‐
lio, pues cuando el judío asimilado se separó de su carácter 
distintivo, renunció al último vestigio de su independencia. 

Así aun cuando había obtenido la libertad como indivi‐
duo, se hizo exilado en todo el sentido de la palabra, en el 
nivel nacional.  

Ahora era el mundo el que determinaba sus valores, sus 
relaciones no solo a nivel superficial, sino en lo más pro‐
fundo de su corazón. 

La verdadera tragedia del exilio egipcio fue que los es‐
clavos se volvieron gradualmente más y más como sus 
amos, pensando como ellos y teniendo los mismos ideales.  

Su mayor pesar era que su amo no los dejara realizar el 
Sueño Egipcio.  

Sólo cuando estuvieron listos para salir, no solo de la tie‐
rra de Egipto en lo físico, sino también del mundo concep‐
tual en el que vivían, y estuvieron listos para sacrificar su 
devoción a los valores egipcios junto con el sacrificio del 
«cordero pascual» ‐  entonces podrían ser redimidos. Para 
poder lograr la redención y no solo el final del exilio, los ju‐
díos tienen que encontrarse con su propia esencia, su espí‐
ritu, modo de pensar, y vivir. Sólo entonces pueden ser 
verdaderamente libres, sólo entonces estarían redimidos. 

A través de todas las leyes y costumbres de la noche del 
Seder, lo que enfatizamos: «Una vez fuimos esclavos y ahora 
somos libres».  

En la medida que avanzamos en los rituales y recitamos 
la Hagadá, mientras discutimos el texto escrito y lo que hay 
detrás de él, debemos entender que seremos libres solo 
cuando asumamos que tenemos que satisfacer la necesidad 
de vivir según nuestro peculiar y único modo de vida ‐ sólo 
entonces es cuando seremos realmente libres.

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Un soldado que 
miraba a su alre-
dedor vio la pila 
de colchones y 
clavó su espada 
en el interior.

El séptimo día de Pesaj (19 de Abril) conmemora‐
mos el milagro de la división del mar de los Juncos 
(Iam Suf), que completa la liberación de Egipto. 

Grandes milagros fueron realizados ese día a los judíos. 
En este mismo día, 81 años antes, Moshé fue puesto 

en una canastita en el río, como consecuencia del de‐
creto del Faraón.  

Se acostumbra a permanecer despiertos durante 
toda esta noche, estudiando Torá. Es un momento pro‐
picio para fortalecer nuestra fe en Hashem y la Torá. 

SHEVIÍ 
SHEL 
PESAJ

En la noche del Seder, nos encontramos con una 
variedad enorme de formas, símbolos, rituales 
de gran detalle y el recorrido por las fases de la 

historia judía.  
Pero en la raíz hay una idea central que une todas, 

en un solo todo: «Una vez fuimos esclavos ‐ ahora 
somos libres». 

En la noche de Pesaj, la idea de la libertad recibe 
su máxima expresión en la Hagadá: en los actos sim‐
bólicos y rituales y en todo el ambiente de la velada.  

La Hagadá no es un tratado filosófico, pero se ex‐
presan en ella ideas de gran profundidad a través de 
actos muy simples que penetran en el alma de los par‐
ticipantes. 

Libertad y esclavitud, parecieran ser simples 
opuestos, cada uno definido por la ausencia del otro.  

Tirar las cadenas, no significa que uno está en li‐
bertad. La esclavitud es la condición por la cual una 
persona está siempre sujeta a la voluntad de otro.  

La libertad, por otro lado, es la habilidad de actuar 
y ejecutar la propia voluntad en forma independiente. 

La persona que no tiene voluntad propia no se 
convierte en una persona libre una vez que es libe‐
rada; es un esclavo sin amo. 

Entre el tiempo de dejar de ser esclavo y la adqui‐
sición de la libertad, el individuo debe pasar por una 
etapa intermedia en su desarrollo, sin la cual no 
puede convertirse en verdaderamente libre. 

El milagro del Éxodo no se completó con la salida 
de la casa de esclavitud; tuvieron que desarrollarse 
para convertirse en personas libres y no solo esclavos 
que escapaban. 

En otras palabras, el esclavo está doblemente 
amarrado, primero por estar subyugado a la voluntad 
de otro y en segundo lugar por la falta de voluntad y 
personalidad.  

Una persona que conserva su carácter esencial, no 
puede ser nunca esclavizada; y por el contrario, la per‐
sona que no la tiene, no puede ser verdaderamente 
libre, nunca. 

Lo dicho acerca de la relación entre esclavitud y li‐
bertad, es aún más cierto cuando se trata de exilio y 
redención. El final del exilio, no es por sí suficiente. 

Para producir la redención; debe ocurrir algo más. 
El significado de la palabra exilio no se reduce a 

una definición física. Tal como sucede con la esclavi‐
tud, el significado real de la palabra está en el ámbito 
espiritual.  

Estar en exilio, significa que uno se rindió a un sis‐
tema de valores, relaciones, y estilo de vida que son 
ajenos al ego individual o colectivo. 

Cuando los judíos perseguidos fueron al exilio, tu‐
vieron que cambiar su modo de vida; de ser agricul‐
tores pasaron a realizar actividades comerciales; de 
ser libres pasaron a tener varios amos; de ser conduc‐
tores de su propio estilo de vida, tuvieron que ajus‐
tarse según el viento que soplaba. 



Inspirados por el estímulo del Rebe 
para la educación de todas las mujeres 
judías, mi esposa y yo, junto con el Ra‐

bino Manis Friedman, fundamos Beit 
Jana, un lugar donde las mujeres con 
poca o ninguna educación judía formal 
puede redescubrir su herencia.  

Era natural que se desarrollaran rápi‐
damente los vínculos con nuestra institu‐
ción hermana en Crown Heights, Majón 
Jana, cuya misión era muy similar a la 
nuestra.  

En sus primeros años, nuestra familia 
era traída desde Minnesota para realizar 
el Seder de Pesaj en Majón Jana.  

En la primera noche de la Pesaj, el 
Rebe acostumbraba a visitar varios Seda‐
rim en Crown Heights, el Seder de la Ie‐
shivá Central de Lubavitch, el Seder de 
“Amigos de los refugiados de Europa del 
Este”, y el Seder en el internado Majón 
Jana.  

El Rebe entraba y observaba que todo 
el mundo y todo estuviera listo para el 
Seder, y también se detenía para visitar 
la cocina y dar las gracias a los cocineros 
por sus esfuerzos.  

En 1977, cuando visitó Majón Jana, el 
Rebe le preguntó a uno de sus secreta‐
rios, Rab Leibl Groner, quién recitaría las 

Buenos Aires 18.26 
Rosario 18.36 
Tucumán 18.57 
Bahía Blanca 18.39

Concordia 18.26 
Córdoba 18.51 
Salta 18.59 
S. Fe 18.37

Bariloche 19.13 
Mendoza 19.08 
Mar del Plata 18.20 
S. Juan 19.08

Corrientes 18.31 
Resistencia 18.32 
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Celebramos nuestro Éxodo de Egipto principal‐
mente comiendo Matzá en el Seder. Muchos hacen 
todo lo posible para usar específicamente Matzá 

shmura hecha a mano. 
Pero, ¿por qué hacer tanto alboroto por la Matzá re‐

donda hecha a mano? ¿Qué pasa con la hecha a máquina?  
¿Por qué comer Matzá y las hierbas amargas? ¿Por 

qué, a la hora de marcar un evento, siempre tenemos que 
hacer cosas?  

¿No podemos reunirnos y contar la historia como per‐
sonas inteligentes?  

Era el año 1812 y Napoleón Bona‐
parte se retiraba por Rusia con sus 
ejércitos.  

Un día, después de una dura bata‐
lla que terminó en derrota, Napoleón 
se vio obligado a correr por su vida.  

Buscando un lugar para escon‐
derse, corrió hacia la primera tienda 
que vio.  

El dueño de la tienda, nacido en Francia, lo escondió 
debajo de una pila de colchones. 

Momentos después, unos soldados rusos llegaron 
exigiendo saber el paradero de Bonaparte.  

“No está aquí”, respondió Pierre.  
Un soldado que miraba a su alrededor vio la pila de 

colchones y clavó su espada en el interior. “Si se esconde 
allí, seguramente está muerto”, dijo. 

Pero la espada falló por poco a Napoleón.  
Después de que pasó el peligro y Napoleón estaba en 

su campamento, llamó al dueño de la tienda. 
“Pierre”, dijo cariñosamente, “¡me salvaste la vida! 

¿Cómo puedo pagarte?” 
“Tengo todo lo que necesito”, respondió Pierre. 

“Pero dime, hay una cosa que me gustaría saber: ¿qué has 
sentido escondido debajo de esos colchones?” 

Napoleón estaba lívido. “¡¿Sabes con quién estás ha‐
blando?! ¡Soy Napoleón Bonaparte, emperador del impe‐
rio francés!” rugió. 

“¡Guardias! Llévenlo al pelotón de fusilamiento”, or‐
denó Napoleón. 

Pierre estaba junto a la pared con las manos atadas a 
la espalda, susurrando sus últimas oraciones.  

Cuatro soldados sacaron sus armas, esperando la 
orden de disparar. 

De repente se acerca Napoleón. “¡Libera a este hom‐
bre!” gritó. Pierre, desconcertado, preguntó… “¿Qué 
está pasando?” 

“Querías saber cómo me sentía debajo de esos col‐
chones”, respondió Napoleón. “Ahora lo sabes”. 

Si bien los historiadores pueden debatir si esta fábula 
realmente sucedió, ciertamente podemos aprender una 
lección de ella. 

Cuando conmemoramos el Éxodo, todo lo que hace‐
mos para recrear la historia nos ayuda a actualizar la ex‐
periencia.  

Al comer Matzá, y Matzá hecha a mano, como prepa‐
raban nuestros antepasados   en Egipto, revivimos el epi‐
sodio de una manera dramática y genuina.  

Recordamos la prisa con la que los judíos salieron de 
Egipto; ni siquiera tuvieron tiempo de dejar que la masa 
leudara.  

Y con las hierbas amargas, recordamos la amargura 
de la esclavitud.  

Con las cuatro copas de vino, revivimos la alegría de la 
libertad, reclinados expansivamente como hombres libres.  

Al realizar estos y otros rituales del Seder, podemos 
revivir y experimentar la verdadera libertad de nuestros 
antepasados. 

Es una noche en la que se permite brillar nuestra 
chispa esencial; cuando superamos las limitaciones que 
nos impiden ser la persona que queremos ser.
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“cuatro preguntas” en el Seder. El secre‐
tario le dijo que iba a ser mi hijo, Mendel. 

El Rebe se volvió a Mendel y le pre‐
guntó en idish, “¿Dukenzt di kashes; du 
kenzt zei beal pe?” Mendel entendía idish 
bastante bien, pero se apabulló al ser 
abordado por el Rebe.  

El Rebe, a continuación, repitió la pre‐
gunta en Inglés, “¿Sabes las cuatro pre‐
guntas, ¿te las sabes de memoria?” 
Mendel asintió con la cabeza.  

El Rebe luego me señaló y preguntó: 
“¿Sabes las respuestas?”  

Todos en la sala se rieron ante el co‐
mentario humorístico del Rebe. 

El Rebe le dio su bendición y se fue.  
Al día siguiente, el Rebe volvió a su ha‐

bitación después de las oraciones de 
Arvit.  

De repente, uno de sus secretarios, el 
Rabino Klein, se acercó a mí y me invitó a 
pasar a la habitación del Rebe. 

Llegamos a la entrada de la oficina, y 
me instruyó esperar.  

El Rebe apareció en la puerta y me 
dijo: “La pregunta que te formulé ayer 
por la noche fue mal interpretada por el 
público como humorística.  

Sin embargo, no lo dije en broma” 
El Rebe continuó explicando, “Un 
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En la medida que retuvieron su carácter espiritual inde‐
pendiente, sus principios religiosos, su liderazgo interno y 
su distintivo en la forma de vida; el pueblo judío nunca fue 
realmente esclavizado ‐ por lo menos no en la dimensión es‐
piritual de su existencia. 

Paradójicamente fue la asimilación lo que completó el exi‐
lio, pues cuando el judío asimilado se separó de su carácter 
distintivo, renunció al último vestigio de su independencia. 

Así aun cuando había obtenido la libertad como indivi‐
duo, se hizo exilado en todo el sentido de la palabra, en el 
nivel nacional.  

Ahora era el mundo el que determinaba sus valores, sus 
relaciones no solo a nivel superficial, sino en lo más pro‐
fundo de su corazón. 

La verdadera tragedia del exilio egipcio fue que los es‐
clavos se volvieron gradualmente más y más como sus 
amos, pensando como ellos y teniendo los mismos ideales.  

Su mayor pesar era que su amo no los dejara realizar el 
Sueño Egipcio.  

Sólo cuando estuvieron listos para salir, no solo de la tie‐
rra de Egipto en lo físico, sino también del mundo concep‐
tual en el que vivían, y estuvieron listos para sacrificar su 
devoción a los valores egipcios junto con el sacrificio del 
«cordero pascual» ‐  entonces podrían ser redimidos. Para 
poder lograr la redención y no solo el final del exilio, los ju‐
díos tienen que encontrarse con su propia esencia, su espí‐
ritu, modo de pensar, y vivir. Sólo entonces pueden ser 
verdaderamente libres, sólo entonces estarían redimidos. 

A través de todas las leyes y costumbres de la noche del 
Seder, lo que enfatizamos: «Una vez fuimos esclavos y ahora 
somos libres».  

En la medida que avanzamos en los rituales y recitamos 
la Hagadá, mientras discutimos el texto escrito y lo que hay 
detrás de él, debemos entender que seremos libres solo 
cuando asumamos que tenemos que satisfacer la necesidad 
de vivir según nuestro peculiar y único modo de vida ‐ sólo 
entonces es cuando seremos realmente libres.

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Un soldado que 
miraba a su alre-
dedor vio la pila 
de colchones y 
clavó su espada 
en el interior.

El séptimo día de Pesaj (19 de Abril) conmemora‐
mos el milagro de la división del mar de los Juncos 
(Iam Suf), que completa la liberación de Egipto. 

Grandes milagros fueron realizados ese día a los judíos. 
En este mismo día, 81 años antes, Moshé fue puesto 

en una canastita en el río, como consecuencia del de‐
creto del Faraón.  

Se acostumbra a permanecer despiertos durante 
toda esta noche, estudiando Torá. Es un momento pro‐
picio para fortalecer nuestra fe en Hashem y la Torá. 

SHEVIÍ 
SHEL 
PESAJ

En la noche del Seder, nos encontramos con una 
variedad enorme de formas, símbolos, rituales 
de gran detalle y el recorrido por las fases de la 

historia judía.  
Pero en la raíz hay una idea central que une todas, 

en un solo todo: «Una vez fuimos esclavos ‐ ahora 
somos libres». 

En la noche de Pesaj, la idea de la libertad recibe 
su máxima expresión en la Hagadá: en los actos sim‐
bólicos y rituales y en todo el ambiente de la velada.  

La Hagadá no es un tratado filosófico, pero se ex‐
presan en ella ideas de gran profundidad a través de 
actos muy simples que penetran en el alma de los par‐
ticipantes. 

Libertad y esclavitud, parecieran ser simples 
opuestos, cada uno definido por la ausencia del otro.  

Tirar las cadenas, no significa que uno está en li‐
bertad. La esclavitud es la condición por la cual una 
persona está siempre sujeta a la voluntad de otro.  

La libertad, por otro lado, es la habilidad de actuar 
y ejecutar la propia voluntad en forma independiente. 

La persona que no tiene voluntad propia no se 
convierte en una persona libre una vez que es libe‐
rada; es un esclavo sin amo. 

Entre el tiempo de dejar de ser esclavo y la adqui‐
sición de la libertad, el individuo debe pasar por una 
etapa intermedia en su desarrollo, sin la cual no 
puede convertirse en verdaderamente libre. 

El milagro del Éxodo no se completó con la salida 
de la casa de esclavitud; tuvieron que desarrollarse 
para convertirse en personas libres y no solo esclavos 
que escapaban. 

En otras palabras, el esclavo está doblemente 
amarrado, primero por estar subyugado a la voluntad 
de otro y en segundo lugar por la falta de voluntad y 
personalidad.  

Una persona que conserva su carácter esencial, no 
puede ser nunca esclavizada; y por el contrario, la per‐
sona que no la tiene, no puede ser verdaderamente 
libre, nunca. 

Lo dicho acerca de la relación entre esclavitud y li‐
bertad, es aún más cierto cuando se trata de exilio y 
redención. El final del exilio, no es por sí suficiente. 

Para producir la redención; debe ocurrir algo más. 
El significado de la palabra exilio no se reduce a 

una definición física. Tal como sucede con la esclavi‐
tud, el significado real de la palabra está en el ámbito 
espiritual.  

Estar en exilio, significa que uno se rindió a un sis‐
tema de valores, relaciones, y estilo de vida que son 
ajenos al ego individual o colectivo. 

Cuando los judíos perseguidos fueron al exilio, tu‐
vieron que cambiar su modo de vida; de ser agricul‐
tores pasaron a realizar actividades comerciales; de 
ser libres pasaron a tener varios amos; de ser conduc‐
tores de su propio estilo de vida, tuvieron que ajus‐
tarse según el viento que soplaba. 


